UN PAISANO EN LA ISLA DE SAN MIGUEL DE LA PALMA (I)
Por Roberto Balboa
Amaneció una mañana radiante en Guadix y mientras esperábamos a mi cuñado Alfonso que nos iba a subir a la Estación para coger el tren, ultimamos los preparativos.

Hicimos el viaje a Madrid sin novedad, leyendo y contemplando los hermosos paisajes de nuestra tierra.
Sobre las 10 de la noche estábamos entrando en nuestro hotel, reservado a escasos 20 metros de la Estación de Chamartín.

Siempre que vamos a viajar nos invade una comezón anímica propia ante lo desconocido, pero en este caso, además, yo estrenaba con este viaje mi nueva situación laboral de prejubilado, por lo que la alegría era por partida triple.

Por un lado, la alegría de sentirme liberado de las garras del trabajo, por lo que la vuelta del viaje se hacía más dulce pensando en que ya no tenía esa obligación. Por otro lado, que íbamos a conocer una de las islas más bonitas de nuestras Islas Canarias, de hecho la llaman la “Isla Bonita”, que además se me resistía desde hacía mucho tiempo por no encontrar nunca un viaje adecuado. Y por otro lado, la alegría del propio viaje en si mismo, pues como sabéis una de mis grandes pasiones es viajar.
Hoy, mientras escribo estas líneas, no puedo dejar de recordar el triste accidente aéreo ocurrido en el aeropuerto de Barajas ayer, con más de 150 víctimas mortales y otras muchas heridas graves, pues el avión que nos trasladó desde Madrid a la isla era un McDonnell Douglas 80 (MD-80) de la compañía Spanair, bautizado con el nombre de “Sunspot”, hermano, por así decirlo, del avión accidentado “Sunbreeze”.
Desde aquí, mi más sentido pésame para las familias de los fallecidos y mis mejores deseos de una pronta y total recuperación de los heridos.

Continuando con nuestro feliz viaje, poco después dimos una vuelta por los alrededores de la Estación, tomamos un tentempié y a soñar con los angelitos.
Por una vez en la vida no había que madrugar para coger el avión, así que aprovechamos para levantarnos tarde.

Desayunamos tranquilamente y sobre las 11 de la mañana cogimos un taxi al aeropuerto; antes de las 12 ya nos habíamos acreditado en el mostrador de nuestro Tour operador, que nos selló el bono y nos indicó los mostradores de facturación.

Dimos una vuelta por la terminal 2 de Barajas, que como casi todos sabéis es como un gran centro comercial, comimos algo y poco después facturábamos las maletas.

Mientras hacíamos tiempo tomando un café en uno de los muchos bares de la terminal, llegaron un montón de reporteros gráficos que comenzaron a disparar sus cámaras en nuestra dirección; obviamente, el objetivo no éramos nosotros, pero se arremolinó tanta gente que huimos del bar sin enterarnos a quien fotografiaban.

Poco después embarcábamos, haciendo un viaje excelente sin nada que destacar y pasadas dos horas y media o poco más estábamos en la isla. 
Guadix estaba en obras, Granada estaba en obras, Madrid estaba en obras y el aeropuerto de la isla estaba en obras. ¿Hay quien dé más?. 
Las Islas Canarias, como todos sabéis, se caracterizan por su dulce y suave clima tropical durante todo el año, pero precisamente ese año 2006, al igual que en la península, hacía mucho calor y esa es una de las pocas cosas en la vida que me incomodan realmente.
Mes y medio antes habíamos estado con nuestros amigos María y Enrique por tierras de Cantabria, de lo que ya tenéis cumplida cuenta en las cuatro revistas anteriores a esta. Recuerdo a unos viejetes que nos decían que no habían conocido una ola de calor como la que estábamos pasando, en su vida. Y seguíamos con el calor.
Nos instalamos en la urbanización más turística de la isla, Los Cancajos.

Tras tomarnos la filiación y entregarnos las llaves, pregunté al chico de recepción si el apartamento tenía buenas vistas, pues íbamos a estar 8 días y no era cuestión de tener como vistas un muro o algo similar y tras una generosa propina, nos cambió las llaves por las de un estupendo apartamento con vistas a las playas cercanas y a la capital, Santa Cruz de La Palma.

Sin deshacer las maletas nos fuimos a investigar con qué contábamos en los alrededores y para sorpresa nuestra, muy agradable por cierto, comprobamos que no nos faltaba de nada en los alrededores; supermercados, tiendas, bares, restaurantes, ciber, oficina de información, etc.

Tras tomar un bocado nos fuimos a dormir.

Ya había alquilado el coche desde la península por internet; un Citröen C3 que me entregarían a las 10 de la mañana en recepción, por lo que tras desayunar, allí me encaminé y, puntualmente, llegó un chico con el coche, me recogió y nos fuimos a su oficina, donde rematamos los detalles del alquiler del coche.
Mientras, Espe, se había quedado ordenando la ropa y demás enseres en los armarios y viendo con qué contábamos en el apartamento, pues ese día habría que hacer algunas compras.

Tras recogerla, pusimos rumbo a la capital, donde estuvimos paseando por su centro histórico y refrescándonos con unas cervezas bien frías pues el calor era sofocante; y para grata sorpresa nuestra, en una bodeguita muy “colleja” donde paramos, nos pusieron de tapa con la cerveza un buen trozo de jamón ibérico de bellota. Teníamos muy claro que volveríamos por allí en los días sucesivos, lo que así hicimos.
En esta primera ruta, con un calor bochornoso, comprobamos que el Citroën C3 no tenía aire acondicionado, por lo que tras contactar con la empresa nos ofrecieron un Skoda Fabia que sí lo tenía.

Por la tarde cambiamos de coche y tras proveernos de un montón de folletos turísticos en la oficina de información nos fuimos hacia el sur, para ir teniendo una visión general de la isla.

Esa tarde recorrimos las poblaciones de San José, Mazo (cueva de Belmaco), Los Canarios (volcanes San Antonio y Teneguía), Fajana (Mirador de las Indias), El Charco, Jedey, San Nicolás, Bodoque, Los Llanos de Aridane, Tajuya, El Paso, donde pedimos información sobre el Parque Nacional de la Caldera de Taburiente, San Pedro, Buena Vista y vuelta a nuestro apartamento.

Obviamente no paramos en todos los pueblos, pues como ya os decía, nuestro objetivo primordial era tener una visión general; en días posteriores ya habría tiempo de visitar aquellos que más nos llamaran la atención.

Al día siguiente nos dirigimos al Roque de los Muchachos que con sus 2426 metros es el punto más alto de la isla.

En los 42 kilómetros de subida desde la capital, tras coger el desvío en Mirca, tropiezas con vistas impresionantes que van desde los paisajes desérticos hasta la más exuberante vegetación, que en algunos tramos recordaba a las carreteras de Asturias, pasando por unas extensísimas vistas de la costa que rodea la isla.

El cráter de la Caldera de Taburiente es inmenso, abrupto y como salido de una película del espacio; casi al filo se encuentran varios de los radiotelescopios del Observatorio Astrofísico del Roque de los Muchachos; en aquellas alturas el cielo es diáfano, por lo que debe ser una gozada poder mirar el firmamento con esos aparatos.
Lo más curioso del Parque Nacional de la Caldera de Taburiente son sus orígenes, o al menos las leyendas que en la isla circulan sobre él. Tampoco los científicos saben a ciencia cierta cual fue el origen de este inmenso barranco.
Unos dicen que fue un inmenso volcán que al estallar hizo volar por los aires su centro, que más tarde dio origen al Teide y a la hermana isla de Tenerife. Otros dicen, que el volcán escupió con toda su fuerza el interior de su cuerpo, esparciéndolo por el Atlántico.

La versión más científica cree que la Caldera de Taburiente es una sucesión de conos volcánicos unidos por la erosión de la lluvia que alcanza en La Palma el nivel pluviométrico más alto del archipiélago.

El enorme cráter de 4690 hectáreas de superficie y más de 2400 metros de altitud en el Roque de los Muchachos, te sorprenderá sea cual sea el camino escogido para adentrarte en él, pues es de todo punto aconsejable hacerlo a pie. Su vegetación en las laderas, sus altos roques como Idafe, Huso o Brevera Macha, que resisten los embates del tiempo y del clima, como queriendo demostrar que sus orígenes no son naturales sino de deidades. Y el agua, que nace en las altas paredes y va descendiendo por barranqueras como la de Verduras, Dos Aguas, El Limonero o Almendro Amargo; aguas coloreadas por los materiales que arrastran como la Cascada de Colores o aguas que se canalizan y ya no llegan al mar, repartidas entre más de 1500 propietarios por horas, minutos y segundos, con las que riegan actualmente las plataneras, en otro tiempo el tabaco y las papas.
Por no repetir y conocer nuevos lugares el camino de vuelta lo hicimos por el norte y así nos encaminamos a Santo Domingo, pueblo tranquilo de pescadores, donde llegamos muy cansados por el calor agobiante que nos había acompañado durante toda la mañana y, donde la prioridad fue buscar un bar donde poder tomarnos unas cervezas muy frías. Y una vez más tuvimos suerte y dimos con el sitio adecuado. Tan a gusto caímos en aquel rancio y vetusto bar que decidimos quedarnos a comer, pues la carta estaba muy bien y no era nada caro.
El norte de la isla es la región menos poblada y también la menos visitada por los turistas, por lo que es la más tranquila de la isla.
Continuamos hacia Puntagorda pasando por Las Tricias; proseguimos hacia Tijarafe pasando por Facundo, El Roque, Tinizara y Aguatavar. Después a Los Llanos de Aridane pasando por El Jesús, La Punta, El Mirador, El Time y Argual.
Comimos en Los Llanos de Aridane de maravilla y muy barato y continuamos por El Paso hacia el Centro de Interpretación y Visitantes del Parque Nacional de la Caldera de Taburiente. Visitamos el Centro con toda tranquilidad, pues estaba recién abierto y éramos casi los únicos visitantes en aquel momento y luego nos dirigimos hacia la ermita de la Virgen del Pino, que también pudimos visitar porque en ese momento estaban las mujeres haciendo limpieza. Y por supuesto nos hicimos unas fotos junto al famoso pino.

Continuamos hasta el mirador de La Cumbrecita, donde se puede apreciar otra visión distinta del cráter de La Caldera de Taburiente. Desde el Roque de los Muchachos lo ves desde el norte y desde el mirador de La Cumbrecita lo ves desde el sur.
Para pasar de la forma más rápida del este al oeste de la isla, no hay más remedio que hacerlo a través del impresionante túnel de 2,7 kilómetros de longitud que atraviesa la montaña casi en el centro de la isla. La otra forma es rodear la isla por el norte o por el sur, lo que equivale a hacer muchísimos más kilómetros y por carreteras que a veces ponen los pelos de punta.
La vegetación que puedes ver a cada lado del túnel es muy frondosa, muy parecida a la que vimos y que ya os comenté cuando subíamos al Roque de los Muchachos.

Al día siguiente Espe decidió quedarse a tomar el sol en la playa y yo decidí recorrer otra vez el sur de la isla, pues el primer paseo había sido muy fugaz y yo quería hacerlo más a fondo.
Una de las principales cosas que ya tenía en mente después de documentarme concienzudamente sobre qué hacer o ver en la isla, era visitar la Cueva de Belmaco, una de las más importantes de la isla; de las otras cuevas ya os hablaré más adelante aunque sea de forma somera.
En el siglo XVIII se hallaron en Belmaco los primeros petroglifos descubiertos en las Islas Canarias. La importancia de estas inscripciones en piedra, convirtió el lugar en un punto de referencia y visita obligada para los investigadores interesados en el pasado de La Palma y de las Islas Canarias.

El conjunto arqueológico de Belmaco lo forman diez cuevas naturales y una magnífica estación de grabados rupestres.
En estas cuevas vivían los benahoritas, antiguos pobladores de Benahoare (nombre con el que se designaba a La Palma). 
La tradición popular sostiene que esta cueva fue la residencia de los últimos reyes del cantón de Tigalate-Mazo: Juguiro y Garehagua. 

En el centro de interpretación podrás descubrir el mundo aborigen a partir de los grabados en la roca; y en las salas de exposición e interpretación podrás ver maquetas, fotografías, elementos multimedia y reproducciones arqueológicas.

Un agradable paseo por el sendero, rodeado de vegetación endémica, te conducirá a las estaciones de grabados, que podrás entender con la ayuda de los paneles informativos.

Otras cuevas interesantes de visitar son: la Cueva del Agua, la Cueva Bonita, la Cueva de Todoque, la Cueva Benisahare y la Cueva del Perdido. 
Por hoy, lo vamos a dejar aquí, y en la próxima revista continuaremos con la segunda y última parte de este precioso viaje a la “Isla Bonita”.

Hasta la próxima.

Vuestro paisano.

© Del autor.
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